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La actual ola invernal que afecta a 
gran parte del territorio nacional pue-
de tener repercusiones inmediatas y de 
mediano/largo plazo en el panorama 
fitosanitario. Estos efectos se podrían 
presentar en suelos que sufrieron inun-
daciones y se reincorporen a la pro-
ducción de cultivos, o en suelos no 
inundables o de ladera, pues en los dos 
casos se generan incrementos en la hu-
medad ambiental que pueden favorecer 
la proliferación de patógenos de cultivos.
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Debido a los altos niveles, frecuencia e 
intensidades de precipitación, así como 
a la elevada humedad ambiental en los 
períodos lluviosos, los patógenos del 
suelo encuentran condiciones de satu-
ración que favorecen su reproducción y 
dispersión desde focos o plantas afec-
tadas a plantas o sitios no afectados, en 
cortos períodos de tiempo, por el mo-

vimiento del agua en el suelo y la esco-
rrentía; esto incrementa así su incidencia 
en los cultivos.
De otro lado, se puede dar una rápida 
multiplicación de algunos patógenos 
que afectan órganos aéreos (hongos y 
bacterias) fácilmente dispersables por el 
viento o por salpicaduras de lluvia, favo-
recidos por la alta humedad ambiental.
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La excesiva precipitación contribuye a 
que se genere un ambiente en el cual 
se limita la circulación de oxígeno en el 
suelo y se afecta la función radicular. En 
algunos casos, la planta se hace más vul-
nerable al ataque de microorganismos 
patógenos, habitantes del suelo. Bajo es-
tas condiciones (anaerobiosis), el ataque 
de enfermedades puede acelerarse y 
mostrar tasas de expansión más rápidas.

En las actuales condiciones se favore-
cen los procesos infectivos y ciclos re-
productivos de algunos hongos (Phyto-
phthora spp, Pythium spp, Mildeos 
Vellosos) y bacterias fitopatógenas, en-
tre otros motivos por la alta humedad 
ambiental y la turgencia resultante de 
los tejidos vegetales. Como resultado, 
se presentan altas poblaciones o “abun-
dancia de inóculo”. Adicionalmente, 
algunos patógenos “débiles” o poco 
frecuentes pueden incrementar sus po-
blaciones, migrar o “resurgir”, causando 
daños mayores en algunos cultivos.



Debido a la prevalencia de condiciones fa-
vorables para muchos patógenos, la velocidad 
de desarrollo de epidemias puede ser mayor, 
lo que obliga a disponer de información opor-
tuna sobre el estado del cultivo y, sobre todo, 
a detectar los primeros indicios de presencia 
de enfermedades. Se debe incrementar la fre-
cuencia de observación, pues esto aumenta las 
probabilidades de detectar focos en sus prime-
ros estadios y tratarlos oportunamente a me-
nor costo y con mayor eficacia.

Bajo las condiciones de clima invernal que es-
tamos viviendo, los patógenos del suelo, algu-
nos foliares y las bacterias se multiplican y dise-
minan rápidamente; adquieren gran potencial 
epidémico, se tornan explosivos en su veloci-
dad de expansión y por tanto pueden causar 
gran daño en tiempo corto. Por ello es nece-
sario concentrar las acciones de monitoreo 
en este tipo de patógenos, pues su detección 
oportuna es necesaria para un manejo exitoso.
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La producción de semilla en épocas de mu-
cha lluvia puede resultar en un aumento del 
riesgo de contaminación de la semilla con pa-
tógenos fácilmente transmisibles a los nuevos 
cultivos. Se hace deseable, por tanto, que las 
inspecciones a lotes de producción de semilla 
sean frecuentes y muy rigurosas para lograr la 
oportuna detección de focos de plantas afec-
tadas y tomar las medidas necesarias estable-
cidas por la autoridad sanitaria.

Por causa de las frecuentes e intensas lluvias, 
los productos aplicados a los cultivos se pue-
den lavar rápidamente con lo que pierden gran 
parte de su efectividad biológica esperada. La 
pérdida de eficacia biológica genera la necesi-
dad de aumentar la frecuencia de aplicaciones. 
Es recomendable que, de acuerdo con las es-
pecificaciones técnicas de los productos bio-
lógicos o químicos a usar, se utilicen aditivos 
como adherentes/dispersantes que mejoren 
la estabilidad y persistencia de estas sustancias 
en el tejido vegetal. Así mismo, se deben hacer 
verificaciones oportunas de campo a la eficacia 
de las aplicaciones realizadas.
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La detección oportuna de focos de 
enfermedades permite una rápida erra-
dicación de la fuente del inóculo por 
medios químicos, físicos o mecánicos. 
Este tipo de prácticas es muy recomen-
dable por su menor costo ambiental y 
alta eficacia.

Bajo condiciones de saturación de 
humedad y temperaturas del suelo re-
lativamente bajas, el proceso de ger-
minación de la semilla y emergencia de 
plántulas tiende a ser más lento; con ello 
la semilla o la plántula estará expuesta 
por más tiempo al riesgo de infecciones 
por patógenos del suelo. Unas pocas 
semillas infectadas con patógenos de 
alto potencial epidémico son suficien-
tes para iniciar ataques severos, debido 
a la prevalencia de condiciones de clima 
favorables a este tipo de enfermedades. 
Por tanto es conveniente usar sólo semi-
llas de alta calidad sanitaria y tratadas 
con productos que las protejan durante 
la germinación y primeros estados de 
desarrollo de las plántulas.
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Las semillas de bajo vigor pueden ger-
minar, pero lo hacen más lentamente 
y por tanto están expuestas por más 
tiempo a factores adversos del suelo, 
incluyendo microorganismos saprófi-
tos que las pueden deteriorar. Se corre 
un riesgo alto usando este tipo de se-
milla, pues la población de plantas re-
sultante puede ser muy inferior a la es-
perada. Si no hay otra alternativa, este 
tipo de semilla de bajo vigor debe ser 
tratada con los productos más apropia-
dos antes de su siembra.

Finalmente, se debe recurrir a técnicas 
de manejo del suelo que faciliten y opti-
micen su drenaje interno y superficial y, 
cuando sea posible, a métodos de siem-
bra que reduzcan el riesgo de encharca-
mientos (caballones, montículos, etc.), 
pues estas opciones, en su conjunto, 
pueden mejorar las condiciones físicas 
en el sitio para el desarrollo de las raíces, 
elevando así las posibilidades de escape 
a las infecciones.






